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PRECIOS Di] SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1.* y 16 de cada mas.-- >a 
correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MIÉRCOLES 23 DE NOVIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago ser'i siempre adelantado v en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co­

rresponsales en París, A. Lorette, me Canmartin, ül, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. 

r lEDNIE BEIIITIN, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre-
roa, su_ representante doña Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las sefioras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
Hos y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

A LOS QUINTOS 
IL . / V V S F v 1 3 / V Í 3 

Redención del serví' ¡o militar activa. 
Por 750 pesetas se ju iga la suerte redi­

miendo á los quintos que 1( s loque servir 
en la Península ó en Ultramar. 

Nada de sustitutos ni prófugos. 
Todas las operaciones á metálico. 
Para más informes, pidase al represen 

íinte en esta localidad 
DON JOSÉ CARREJO. 

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS 
DE 

OSIAN TITO RONJOR 
Á 

lifd: á X i m . o L U.1 i o . 

(Continuación.) 

X L V I 

Pi'eñero al hombro ignorante sin 
egoísmo, que al sabio con él. En el 
orden socni), como en ol orden pri­
vado, es un hombre más fructuoso 
el primero que el segando. Aquél es 
un hombre libre; éste es un escla­
vo. Mientras los sentimientos pue­
den e levar al uno, rebaja al otro el 
fríj cálculo que todo lo subordina á 
las conveniencias de su persona y 
á cuanto considera útil y bueno pa­
ra sí propio. Todo para su indivi­
dual idad, y nada p a r a los demás. 
He aquí su bandera y su campo de 
acción. 

La sociedad puede esperar en su 
provecho, la abnegación del uno 
que puode l legar hasta el sacrifi­
cio y el heroísmo; pero del oLro no 
puede esperar nada , si no e s a con­
dición de que inmole en sus aras , 
como víctima propiciatoria , alguno 
de sus más sagrados intei-eses, úni­
ca conquista qui; pt'drá a lcanzar en 
momentos favorablí^s, llegado el ca­
so de conmutar prenda por prenda. 

Esta es una de las var iedades ó 
fases que afecta el t-goismo, que po­
demos l lamar comercial; y hacién­
dole todo género de concesiones, 
desde cierto punto de vista podría 
estimarse como justo y ecpiitativo, 
por razón delcamb.o convenido; pe­
ro así estimado el egoísmo, pierde 
todo su esencial carác te r que por 
propia .vir tud lo exige todo y nada 
concede. Con este motivo l ecuerdo 
un hecho histórico qm- revela , en­
tre otras cosas, una de las manifes­
taciones que puede refleja • el más 
refinado egoísmo: el filósofo Xenó-
cí'ates era extranjero en el Ática y 

pagaba al tesoro de la república, 
como todos los de su procedencia, 
una contribución anual de 12 drac-
mas; un año dejó de pagar las y, se­
gún la ley, debía por ello pasar á la 
condición do esclavo y ser vendido 
después en la plaza pública; encon­
tróle un día el oi'ador Licurgo, en 
ocasión que por tal motivo era con­
ducido á la cárcel; y a! verle así 
tratado, pagó por é! el tributo 
anual ; poco tiempo después el filó­
sofo encontró al hijo de su bienhe­
chor, y le dijo: «pago con usura á 
vuestro padre ol beneficio que me 
ha hecho; pues soy la causa de que 
todo el mundo lo alabe.» 

¿Puede darse mayor egoísmo pa­
ra cohonestar la insolvencia? 

XLVII . 

Algunos hombrea creen lo que 
mienten, y oti-os mienten lo que 
creen. Aquéllos son unos seros des­
graciados que ignoran loque creen, 
y éstos son unos malvados que saben 
lo que mieuton. Hay, sin embargo , 
quien zurr iaga á los primeros, mien­
tras tiene dulzuras y a labanzas pa­
ra los segundos. 

Esta es una de las muchas anti­
nomias que encierra nuestro modo 
dtí ser social. El malvado es siempre 
temible y por esta razón ni se le 
censura ni se le condena. Se le juz­
ga en silencio, y nada más. Huye 

X L V I I I . 

La ciencia es una, y sin dest rui r 
su unidad, los amantes del saber 
humano la clasifican, según el mé­
todo, en analítica y siiitética. No 
hay que oponer objeción a lguna á 
esta división; pero yo pregunto 
¿dónde empieza y concluye el aná­
lisis, y dónde empieza y coñcluy? 
la síntesis? Todos sabemos que el 
análisis es un procedimiento intui­
tivo, par t icular , re la t ivo siempre 
al hecho que se realiza en el orden 
moral ó mater ia l . También sabe­
mos que la síntesis es deductiva, 
genera l y siempre a p r o p i a d a á las 
esferas de nuestra razón; y por lo 
tanto se puede afirmar que el prin­
cipio del análisis a r r anca del exa­
men de los hechos par t icu la res y el 
de la síntesis del de aquellos que 
tienen carácter genera l . Y yo vuel­
vo á preguntar : ¿es que los hechos 
par t iculares no tienen también su 
carác te r general? Si bien se medita, 
el estudio do cualquier hecho con­
creto nos lleva directa y lógica­
mente al conocimiento previo de 
sus propiedades esenciales, de su 
na tura leza , de su sustancia, de su 
existencia y de cuanto absoluto en 
ellas se contiene, y por último al 
de sus relaciones y propiedades de 
contingencia frente á los accidentes 
de lugar y de tiempo. 

Este procedimiento na tura l pre­
dica que para en t ra r en las opera­
ciones del análisis, hay que pasar 
antes por los dominios de la razón, 
es decir, que empezamos por la 
síntesis, ó sea general izando. Este 
mismo hecho de observación, si se 
depura más el caso, se ext iende 
igualmente al estudio de las propie 
dades par t iculares del hecho some­
tido al conocimiento, y que por tan­
to dentro de su par t icu lar idad , ha­
llamos también otros carac te res ge­
nerales . 

De todo lo expuesto so deduce 
que, al examinar h s hechos de ob­
servación ó de experiencia, para 
l legar ;.or su medio-á la cumbre de 
los deductivos ó de razón, es ley 
ineludible que por mediación de la 
siutesis, lleguomoa al- análisis, ge­
neral izando siempre al par que cla­
sificando y dividiendo dentro do lo 
par t icular , hasta que con el auxilio 
y la luz de e^te procedimiento ana-
lítico-sintético, llegamos á la uni­
dad tí>i¿6'a, que es la Suprema sín­
tesis representada por Dios. 

¿Y qué enseñanza ó aplicación 
práct ica, me dirás, enci^jrra este 
procedimiento para la marcha de la 
vida y nuestro gobierno en la tie­
rra? 

Voy á exponértela . 
Yo no quiero, en vei'dad, que 

seas hombre positivista ni materia­
lista; y como conozco que el positi­
vismo y el materialismo son siste­
mas erróneos, porque se apar tan del 
verdadero método para fundar la 
ciencia, te llamo la atención pa ra 
(|ue observes que, pregonando, co­
mo pregonan estos hombres de 
ciencia, las oxcelenciasdel análisis, 
desde el momento mismo que anal i­
zan, empiezan sintetizando y por 
consiguiente obedeciendo á los fue­
ros de la razón que tanto humillan, 
desconociéndola en sus exclusivis­
mos científicos. Por esta causa no 

bidó un hecho que t iene importan­
cia suma, no sólo para la ciencia, 
sino también para sus aplicaciones 
en el régimen de nuestra vida dia­
r ia. 

Además, todas estas observacio­
nes, me inducen á considerar la 
ciencia, como el árbol del infinito 
que vive y se fecunda en Dios mis­
mo. ¡Qué grandeza y qué inmen­
sidad! 

El desarrollo de su tronco y de 
sus r amas extendido á manera de 
expléndida é interminable sinopsis 
eu el planisferio de todos los mun­
dos, seria la más grandiosa estéreo 
tipia para perpe tuar el conocimien­
to humano elevado á la plenitud de 
toda su vi r tua l idad y á la sublime 
potencia de la razón quo la impulsa 
hacia la luz de la vida. Esta consi­
deración despier ta el amor á la 
ciencia. 

Yo desoo, pue?, qu3 en tuí obras 
aparezcas siempre como un hombre 
científico, es decir , que obres con 
verdad y certezíi de cuanto pienses 
y sientas y de cuanto veas y obser­
ves. Da este m)do vivirás a p a r t a d o 
las más de las veces de aquel los 
errores que alucinan la imagina 
ción y enciendan e í a l r a i en hogue­
ras que sVo puedí ext inguir la 
muarte Hé aquí la pa r t e prác t ica , 
ent re otras, de todo mi anter ior r a ­
ciocinio. 

XLIX. 

Se ha definido la historia de muy 
diversos modossin que en el fondo se 
haya al terado suesencia. Podr íadar 
te una definicióu como otras t an tas 
quesd han dado; pero prefiero en su 
lugar recomendar te que respetes y no 
olvidea á nuestra maes t ra del tiem­
po, teniendo presente que en la vida 
no se suceden dos hechos igualmen­
te idénticos, y q u e n o h a y m á s i g u a l -
dad que la igualdad matemát ica 
(1=1) ; no siéndolo aua ésta de.sde el 

punto de vista filosófico porque el igualan, si no superan, en finura de ob-
scr de la n)i,a unidad no es ol ser de 
la ot^^a unidad. Hay pues absoluta 
distinción de unidad. Si esta verdad 
se halla contenida en un hecho tan 
simplísimo,acuérd ite que en los he­
chos sociale-i hay contenidas mu­
chas verdades que pertenecen al pa­
sado y que su compiojo organismo 
ó conjunto, no se repiten bajo una 
misma razón, bajo un mism) lugar 
ni bajo u i mijino t iempo. 

La Sociología se ha impueito el 
deb'jr da invc-stigar las leyes á que 
obedece en su m.ircha la vida de la 
sociedad: poro e.íta vida no depon-
de de un principio ab.í.iluto que lo 
sugiera ó demuestre las ve rdades 
ciertas y evidentes sobro quo des­
cansa el edificio de la ciencia. Sólo 
l legará á dar la leyes empíricas que 
podrá aprovechar , modificando en 
su recto sentido cuanto dependa del 
presento y posible sea para mejorar 
su porvenir . 

Esta tendencia es la propia y ex­
clusiva de ¡a historia y de la socio-
logia, en cuanto puede invocarlas 
la ciencia. Persigue tú igual fin y 
mejorarás tu cul tura y tu experien­
cia. 

{Continuará.) 

POll NüiíSfROS FUEROS. 

V. 

reíTjaidüs^vietr afeo irf afsé-nsí IIORÍ^ itíw « Í 

tística (la otra no la conozco) de D. José 
M.* de Pereda, el mejor novelista de Es-
paila, hoy por hoy, según Menéndez y 
Pelayo, concepto injusto á mi parecer, 
—y que perdone el autor do la «Historia 
de las Ideas Estéticas en España.» — 

Bien será advertir do paso que en esta 
opinión del ilustre catedrático de la Cen­
tral entra por mucho, según presumo, la 
paridad de ideas y convicciones político-
religiosas entre el crítico y el novelista. 

Pero que no sea Pereda el primer no -
velista, no empece para que se le pue­
da considerar como uno de los primeros. 

Podríamos decir de él, siu ofenderle, 
que es un novelista regional. Lo que él 
mejor conoce de todo el mundo es San-i 
tander y aquel pedazo de costa cantábri­
ca que tan maravillosamente describe 
en Sotileza: pues no toma otro escenario 
para sus novelas que lo que conoce pal­
mo á palmo, lo que ha estudiado hasta 
en sus menores detalles, las montaíias 
santanderinas y la costa santanderina. 
Esto es una ventaja y una desventaja al 
mismo tiempo: ventaja por cuanto sólo 
asi se concibe que surjan bajo la pluma 
del artista aquellas descripciones tan 
notables por la exactitud y la verdad 
real que admiramos en las Escenas Mon­
tañesas, en El Sabor de la iierruca y en 
la mayoría de sus novelas que podemos 
llamar locales; desventaja porque tanto 
más pierden en interés las novelas de un 

/autor cuanto con mayor exageración se 
circunscriben á una localidad ñja. 

De esternal, que algunos han criticado, j 
adolecen los primeros libros que publicó 
Pereda. Como obras de dicción castiza, 
de arte descriptivo y pintara de costum­
bres resultaban notabilísimas, pero defi­
cientes y pobres en cuanto novelas de 
cuerpo entero y de algunas pretensio­
nes. 

Después ha demostrado Pereda que 
sabe salir de su huerto (como dice la 
Pardo Bazán, que también tiene su huei-
tecico, aunque no tan rico y tan abun­
dante como el autor de La Puchera) pu- i 
blicando Pedro Sánchez, tal vez la me- i 
jor de sus novelas, aunque no la más ! 
simpática, y que tiene derecho al título \ 

servación, en belleza de estilo, en la 
combinación de colores y claro-oscuro, 
á las notables acuarelas novelescas que 
á mediados de siglo coiuponía Auerbach 
en Alemania y á las que actualmente 
escribe el italiano Fariña. 

Pedro Sánchez, como novela de cuer--
po entsro, como libro de estudio social 
y de crítica de costumbres nacionales, 
puede ponerse al lado de las mejores de 
Galdós, á quien si no iguala Pereda en 
talento y en conocimientos profundos, 
supera en el color, belleza y puridad de 
estilo, lo más admirable de los libros de 
Pereda. 

So me olvidaba, entre algunos defec­
tos de Pereda, consignar la debilidad, ea 
que cayó al principio, de pintar moros y 
cristianos en sus novelas, arrimando, 
es claro, el ascua á su sardina. Como no 
es un erudito, como sabe muy poco Pe­
reda, relativamente, y es sólo el ingenio 
la materia primera de sus obras, ha pin­
tado Pereda en sus libros unos librepen­
sadores... (juc no tenían de tales más 
que la voluntad del autor que les obliga­
ba á serlo. Y si esto no disminuye su mé­
rito literario, claro es que le desluce 
mucho como escritor concienzudo, en 
concepto de la crítica sana y entendida. 

Clarín fue uno de los críticos que más 
le impugnaron y zahirieron por este 
concepto y, yo no diré que Pareda hi­
ciese caso de Clarín ni de crítica algu­
na, puesto que en letras de molde ha ve* 
nido á decir que toda la crítica literaria 
del mundo le importa un bledo, pero es 
lo cierto que de pronto abandonó el ca­
mino que seguía por otro más favorable, 
escoger escenas de costumbres y asun­
tos exclusivamente literarios para sus 
libros, sin meterse en tesis de que, en 
verdad, entiende muy poco. 

Es su fuerte el de saber trasladar al , 
papel los tipos do la playa y la montaña 
con su lenguaje chapucero y pintoresco, 
sus costumbres rudas y sencillas, sus 
propios gestos vulgarotes y picarescos, 
hasta con ese olor peculiar de esta clase 
social, de un m^do tan completo, tau 
real y con ta"l gracia que no le ha igua­
lado en Espalia otro alguno. Como pin­
tor de costumbres, sobre todo de ooa-
tumbi'es, del cuarto estado en Santander, 
no tiene Pereda rival en el mundo. Es 
maravilloso en este género de literatura; 
como es notable en la afluencia, riqueza y 
propiedad del leijguaje, siempre que 
abandona los provincialismos del pueblo 
bajo y las voces técnicas, sonoras y es?-
presivas de los pescadores y de la gente 
de la montaña. 

Se cita á Pereda como modelo de ea-
crítor realista español, y no yerra la crí-

, tica al juzgarle. Pero hay que advertir 
que difiere mucho el realismo de Pereda 
de aquel realismo de Cervantes, Hurta­
do de Mendoza, Cotta, Ispinel y Gue­
vara, en el siglo de oro de nuestra lite­
ratura, que nos envidió y nos envidia 
aun el mundo entero; sin que esto quiera 
decir que el do Pereda lo sea inferipr, 
sino todo lo contrario, que es un realis­
mo nacido en su propio espíritu perspi­
caz y curioso, puesto al servicio de un 
ingenio que no necesita imitar á nadie. 

Con lo dicho creo que basta para juz­
gar á Pereda y dejar consignado pl im­
portante lugar que ocupa entre nuestros 
buenos literatos y lo legítimo, de la glo­
ria por <)l adquirida y por él trasportada 
á España, que participa de ella coaao 
madre legítima. 

MANUEL BIELSA. 

Cartagena 22 Noviembre 1892. 

COLABORACIÓN INÉDITA, 

LA REPARACiGN 

Era preciso á toda costa que el aparejo 
de novelist; nacional; aunque él prefiera pareciese antes de que interviniera en el 
componer sus cuadritos locales que asunto la Guardia CLVÜ... 


